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tia entro ellos comunidad de pensamientos ni de intareses: entre 
ellos estaba en fermento la civilizacion en su periodo de gestacion. 

Si ya no contra los salvajes, los choques debían producirse entre 
las tribus adelantadas. Las tribus australes del valle ~e pusieron en 
pugna abierta contra las boreales: cada una formó una terüble liga, 
levantando copioso ejército. Q,uinatzin tomó el mando de sus par• 
ciales, dividiendo sus guerreros en tantas fracciones cnauttis eran 
las de los insurret:tos. Los señores de Culhuacan y de México fueron 
contra Cuitlahuac, ciudad encantacla cuyos moradores teufan fama. 
de hechiceros y nigromantes; Huetzin, señor de Coatlichan, fné opues­
to á los de Huehuetlan; Atoxmicatzin de Tlapiltepec á los de Huax­
tepec; Cha.leo, siempre falaz, se dirigió contra los de Zayollan, y 
Q,uinatzin quedó para combatir á los de Tot0ln.pa. La guerra duró 
un año, con varia fortuna de los contendientes, siendo verdad haber 
muerto millares de guerreros, sufrienclo las prhlaciones toclo linaje 
de males en saqueos é incenclios. Trns obstinada resistencia del ene­
migo salieron victoriosas las tropas de Q,uinatzin, las cuales carga­
das de despojos vinieron á Texcoco á. rrcibir el premio de su valor, 
en medio de fiestas y regocijos. Las provincias rcbe1L1es quedaron 
quebrantadas y má:i sujetas al yugo que. pretemlicron s::i.cudir: el 
principio de unidad representado por el poder real salió triuufante 
en su primera prueba. Esta guerra, pintada por 1os croui1,bts texco­
canos cual una de las más sangrientas, aconteció el I tochtli 1350; 
denominada la gran guerra chichimeca, dió por resultado algunos 
años de paz. El victorioso Q,uinatzin tomó entónces el dictado de 
Tlaltecatzin, "el que tiende y allana.la tierra." (1) 

Q,uinatzin Tli\ltecatzin murió el VIU calli 1357, en el bosque de 
Tetzcotzinco, y fné enterrado con las ceremonias que sn padre. (2) 
La trasformacion de los reyes chichimeca. comenzó en Tlotzin, pro· 
siguió en Q,uinatzin; á éste no puede apellidarse propiamente rey 
bárbaro, pues en realidad marca la transicion. 

[l) btlilxochitl, Sumaria relac. MS, 
[2] Ixtlilxochitl, Sumaria relac.-Hist. Chichim. cap. 12.-Difiere en los prepara· 

tiTOB Torquemada, lib. II, cap. VI. 

\ . · •. 

CAPITULO VII. 

EMIGRACION DE LOS MÉXI. 

1Jegund1.1, lámina de lapere · • . . . . yrtna~ton.-Eldtluvio universal -Disc · El 
d1gwsa.-Principio de la peregrinacion -Aztla rt. • usion.- ave ¡,r0-
0itlalte ec -Lle an , · n.-vorrcccwn del calenda,rw en. 
.fn Oull;~ !N de nuevo~ Olu,,pultepec.-Derrota en Mazatlan.-Cautivülail, 

timo año secz;~r deu:;erm;;-:::::.n el la{¡o.-Miziuhcan.-TemazcaZUtlan.-ÚZ-

V AM?S á .examinar la lámina que relata la segunda parte de la. 
em'.gra~1on d~ los méxi. Darémos su lectura apoyándonos en 

las exphca~1~nes siempre doctas del Sr. D. José Fernando Ramírez 
en las tra:hc10nes .~ecogidas por los autores, en las reglas que acer~ 
ca de escritura mex:cana tenemos expresadas en su propio lucrar 
Esta. es la célebre prntura que interpretadº por Cla · b • H b l ' .. v1gero y por 

~m o dt, ha dado motivo á hermosas teorías, asi para fundar la. 
unidad de la raza humana (en que verdaderamente creemos) como 
la descendencia asiática de los pueblos americanos traída d! t 
mente~ despues del diluvio universal, del sitio en q~e se veri;:::. 
confus1on de las lenguas. ·Hablamos ya de esta materia en la prime­
:~l¡arte,. cap. III, y ahora se nos permitirá repetir alguna cosa de lo 
tro tesebn~o á fin de dar, en cuanto posible, órden y claridad á nues• 

ra a.Jo, . 
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Refiriéndose Clavigero á la pintura (núm. 1 y 2) y bajo el título, 
Figuras del di/11vio y de la co1if11sion de las lenguas, dice: "El 
"agua significa el diluvio: la cabeza humana, y la de ave, que se ven 
"en el agua, dan á entender el sumergimiento de los hombres y de 
"los animales. La barca con un hombro dentro representa la qu~irvió 
"á salvar clel diluvio un hombre y una mujer, para conservar la es­
"pecie humana en la tierra. La figura que se ve en uno ele los án­
"gulos es fa del monto de Colhuacan, cercaclel cual, segun decían los 
"megicanog, desembarcaron el hombre y la mujer que se salvaron 
~clel diluvio. En tocias las pinturas Mexicanas en que se hace alu­
"sion :\ aquel monte, se representa con aquella figura. El p6jaro 
"sobre el árbol significa una paloma, que, segun sns tradiciones co­
"municó el habla á los hombres, que habían quedado mudos des­
"pnes de aquella cat:istrofo. Las comas, que salen del pico de la 
"paloma, son figuras de los idiomas. Cada Yez que en las pinturas 
"Megicanas se simbolizan las lenguas, se hace uso de aquellas co­
"mas. La muchedumbre de cllt1s que se ven en nu•s~rn estampa 
"denota el gran número de lenguajes comunicados por la paloma. 
"Los quince hombres que las reciben denotan otras tantas familias, 
"separadas del resto del género humano, las cuales fundaron las 
"naciones de Anáhuac." (1)-En página anterior había escrito esta ; 
palabras: "Tenían los Megicanos, como todas las naciones cultas, 
"noticias claras, aunque alteradas con fábulas, de la creacion del 
umundo, del diluvio universal, do la confusion de las lenguas y de 
"la dispersion, de !ns gentes, y todos estos sucesos se hallan repre­
"sentados en sus pinturas. (*) Decían que habiéndose ahogado el 
"género humauo en el diluvio, solo se. salvaron en una bar~a un 

11hombre llamado Coxcox (á quien otros dan el ¡iombre de Teoci­
"pactli) y una mujer llamada Xochiquetzal, los cuales habiendo 
"desembarcado cerca de una montaña, á que dan el nombre de 
"Colhuacan, tuvieron muchos hijos, paro toclos mudos, hasta que 
"una paloma les.comunicó lós idiomas desde las ramas ele un árbol, 
"pefaitan c\ivorsos

1 
que.no podían ~ntenderse entre sí." (2)-Las 

fracciones de la pintura que et\ la obra so encuentran, El diluvio y 
,. 

[!] Clavi¡¡'?'o, Hist. antigua, ton¡. l, pág. -122, 
[•J 

11
1.,o ,que deeían_ del dilu,vio qstli representado en una fi~.1 que daré deRpues, 

.. · •1copia dé'UDR piinilra'O~gfrull Megic!.'IUI." 
[2] Clavigero, Hist. antigua, tom, I, pág. 225. 
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La confe.,sioi, de l11s le11g11as, están d~ tal manera alteradas, prin­
cipalmente en los nombres geroglífico ,, que sólo son páliclo y lejano 
reflejo del original. Véase la pintura que presentamos. 

Humboldt escribe á su turno: "L~ montaña que encima de las 
"aguas se levanta con la cima coronada por un :lrbol, es el Ararat 
"tle los mexicanos, el Pico de Colhnacau. El cuerno representado 6. 
"la izquierda (sic) es el geroglífico fonético de Colhnacan. Al pié de 
"la montaña aparecen las cabeza~ de Coxcox y de su mujer, reco­
"nocible ésta por las dos trenr.~s en forma ele cuernos que como ' , 
"muchas veces hemos obscrvaclo, designan el sexo femenino. Los 
"hombres nacidos despues del c\iluvio eran mudos· de lo alto de un ' "árbol les distribuye una paloma las lenguas representac\as en for. 
"ma de pequeírns vírgulas." (1) 

Tendránnos por atrevidos quien YCa nuestra pretension de entrar 
en lid con personas tan superiores como Clavigero y Humboldt· 
sostenidos por Sigüenm y otros renombrados escritores; para recha'. 
zar la nota de audaces nos escudamos con la autoridad del Sr. Ra­
mírez, con lo poco que hemos mmlitado, con quo los fueros de la 
verdad no están sujetos á la opinion particular de una persona por 
encumbrada que ~ea: entre aquellas conclusiones y las nuestras fo. 
Hará. en alzada el criterio de los sabios. 

Estamos conformes y tomamos como punto de partida, q·1e el 
cerro con la cumbre torcida es signo fonético de Culhuacan (a)· pero 
de la -ciudad de este nombre, no de pico alguno que lleve la 'deno­
minacion. El cerro cercano á. la ciudad se llamó antiguamente 
Huixachtitlan, hoy de Itztapalapan ó la Estrella. 

El cuadrete núm. 1 con fondo azul y líneas curvas de color más 
oscuro, significa un espacio cubierto por el agua, más ó ménos ex­
tenso. No puede representar el diluvio, el globo terrestre cubierto 
por las aguas, porque como observa 11tinadamcute el Sr. Ramírez, 
seria preciso admitir que idéntico cataclismo estaba representado en 
el número 40 de la pintura. 

La cabeza humana y la de avo, (b) no dnn á. entender el sumer­
gimiento de los hómbres y de los anim11les, porque como igualmente 
observa el Sr. Ramírez, sería preciso admitir otro sumergimiento 

igual en el núm. 39. 

[1] Humboldt, Vncs des Cotdillere's, toro, U 1 pág. 176. 
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La barca con el hombre dentro (<l) no puede ¡epresentar la que 
sirvió para salvar del diluvio el hombre y la mujer que conservaron 
la especie humana, porque sólo se observa un idividuo del st>xo mas­
culino, y éste alzando los brazos más en señal de apuro que de s.al• • 

vacion. 
Si las cabezas colocadas al pié de la montaña no indican el su• 

mergimiento de hombres y animales, tampoco son las figuras de 
Coxcox y de su mujer. Ademas, hay un contrasentido. Si la!! cabe­
zas denotan á los sumergidos, ¿cómo pueden significar á los salvados1 
Timemos dicho que la cabeza en hombres y brutos es una abrevia­
tura de la ficrura entera, y una figura representa tambien por abre­
viatura la fa

0

milia, la multitud, la tribu 6 la nacion. Para distinguir 
la unidatl de la pluralidad sirve el nombre geroglífico colocado al 
}ado de fo figura. En el presente caso, el ave colocada sobre la cabe­
za del varon (b) no representa á los animales ahogados; es el nom­
bre O'eroglífico de la persona. ,.rampoco se llama Coxcox. Este 
nombre lo conocemos en la estampa anterior, escrito con la ca.beza 
de un pájaro con copete, miéntras aquí es la cabeza de una á~uila, 
Cnauhtli: compárese con las respectivas figuras, y se verá ser 1dén­
ticm al ntim. 38 (s). La hembra, (c) distinguible en verdad por la 
especie de cuernos sobre la frente, y eran las punt~s ~e las trenzas, 
tampoco se llama Xochiquetzal. Para esto seria md~spensable en­
contrar los elementos fónicos xochitl, flor, y quetzalh, plumas ver­
des y ricas. El dibujo (c) ofrece en realidad las plumas verdes 
quetzalli,· pero empuñadas por una m_ano maitl, de donde resulta 
la radical ma, indicacion de la mano m1Sma y de los verbos rna, ca­
zar cautivar etc.: el compuesto para eete caso es Quetzal-roa, 
no~bre de 1~ mujer. As1 lo dice el Sr. Ram!rez en su explicacion, 
y }a lá.m. XXX, núm. 3 del Códice l\'.lendocinG presenta un· grupo 
gráfico igual á éste, sólo qne afijado con la preposicion can, por ser 
nombre de lugar, arroja la lectura Quetzal-ma-c~1i! tomando la 
mano en el sentido del verbo maca, dará otro, restitmr. . . . 

La barca con el hombro (d), perdiéndose, no salvándose, si rnd1-
cara una. persona particular iría acompañado de su nombre pi1J.ográ· 
fico, cual se observa en todos y cada uno de los casos análogos. Bar• 
ca y hombre forman un grupo geroglifico expresando el nombre de 
la localidad en los términ9s mismos que se obs~rva en todos Y cada 
uno de los puntos del itinerario. La interpretac1on se toma del ver-
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bo acalaquia (nitla), meter algo debajo del agua ó hundirlo, que con 
el afijo verbal n forma el nombre del lugar Acalaqtti-n, donde se 
hunden las canoas, en donde zozobran: carácter ideográfico con el 
mnotémico acalli, canoa. 

Entre las dos cabezas se distingue en verdad una montaña; pero 
ya sabemos que el mímico tcpetl, así significa un cerro, como un 
grupo de montes, y tambien es signo determinativo de poblacion. 
Si se atiende á que bajo la montaña se extiende In, tierra, pintada 
de verde, sobre la cual reposan las figuras, no quedará duda alguna 
del intento de representar en el hombre y la mujer los moradores 
de aquel sitio. 

En el cerro hay un árbol sobre el cual está parado un pájaro (f) 
que no disputamos se parezca á la paloma, aunque en nuestro con­
cepto no es ésta la representada. Salen del pico del ave multitml de 
vírgulas. Cada una es el símbolo de la palabra, y multiplicadas de­
notan la repeticion del discurso; tambien sabemos que en los ani­
males no indica. el habla humana, sino en las aves el canto, chirrido, 
etc., en los cuadrúpedos el gruñido, el gR-ñido, etc. El pájaro, can­
ta, y canta. repetidas veces. No está autorizado que distribuya las 
lengnas á los mudos que le escuchan (nún1. 2), porque no con¡;ta 
por el signo respectivo que las personas carezcan del uso de la pa­
labra: lo que se advierte es, que escuchan con atencion al pájaro. 

Nos enseña el Sr. Ramirez: "que existe una avecilla á que 1os 
mexicanos clr.n hoy el nombre de Tiliuitoclwn, porque dicen que en 
su canto pl'onuncian claramente estas palabras, que literalmente 
tracluci<lris quieren decir: vamos á nuestra casa.n Otros pájaros 
áel valle parece que pronuncian la palabra mexicana. tiliui, y son el 
conocido vulgarmente por 'l'igrillo y las Agachonas. A esto se re­
fiere la pintura. 

En cuanto al símbolo (e) lo tenemos ya explicado, es el signo 
crónico del ciclo. Nos dice el Sr. Ramfrez, además: "Este es el 
"símbolo del ciclo mexicano, ó sea período d~ 52 años, denominado 
"Xiulimolpilli. Figúrase en él uu haz ó manojo de yerbas verdes 
"(Xiliuitl) atado por el medio; de donde la palabra Xiulmzolpilli, 
"que literalmente quiere decir nuestra atadura 6 ltaz de yerbas, y 
"metafóricamente atadura de los af[os 6 ciclo." Ahora bién, si par­
tiendo de ia fecha conocida de la fundacion de México, II calli 1325, 
último suceso relatado en la estampa, retrocedemos la cuenta con-
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tando los signos crónicos, esto inicial co_nospornle nl 1 tochtli 882. 
tSerá admisible que el dilu,io universal aconteció el n.110 682 de la 
era cristiana? ó formulando la cuestion en '.)tros términos: ¿Será 
cierto que 1a furnlacion ele México ttn-o lugar á los ,14:3 !!ños del 
diluvio uni,·crsaH 

Es eridente q:tc el cerro torci<lo es el nombre fonético de Gnlhua­
can; ¿pero d.P. cuál de los di\·er.sos Cnlhuacan se trata1 La rehcion · 
contenida en la primero. estampa; ln. época á qnc ésta se refiere1 y 
ser continua.cion de fo. anterior; la. r,ongruencia tle hs fechas crono­
lógicas; los lugares siguientes del itinerario situados :l. no largas dis­
tancias de :\Iéxico1 juntas á otras imlicaciones qne omitimos, de­
muestran que el Culhun.can buscado es el que actualmente existe 
en el valle, al Sur de la capital1 situado en aquella época _á la orilla 
del lago, como evidentemente lo indica la pintur;i. De esta. munern, 
sí hay Rio de Colhnacan1 y éste fné el Amrat do los mexicanos; el 
supuesto diluvio aconteció en el V nlle, y en nn.tln. e:;h'I mezclu.dn. el 
Asia con esto aconteciminto. Unn. vez por todas: nosotros no neg..i­
mos el diluvio uni\·ersfl.l; negamos que la estampa examinri.tla sea 
el <locamento que lo compruebo. Los naho:i conscrvauf\n el recuer­
do del diluvio, y ah1 están sus soles cosmogónicos atestiguándolo. 

Si ocurrimos á la. tradicion hallarémos: "el füudamento que tu-
1'vieron para hacer esb jornatb, y ponerse en ocasion de este tan 
ulargo camino fué, que dicen fabulosn.inenLe1 711c un pájaro se les 
"apareció s(Jbre un árbol muchas 1:eces: el wol, cantando repet!a 
"•'ll1l chillido, que ellos so qui::1ieron persuadir á. que tlecfa Ti!wi, 
"que quiero decir1 Ya vamos: y como esta repeticionfu~ por mu• 
"ch.ns dias y muchas veces, 11110 de los más sabios <le nrptel linnjc y 
"familia, llamado Hnitziton, reparó en ello1 y consitloranclo el caso, 
uparecióle asir de este ca.oto para fundar su intencion1 diciendo que 
"era llamamiento que alguna tleidacl ocultti hacía por medio del 
"canto de aquel pájaro, y por tener compañero y coadjutor en sus 
"intentos, dió parte de ello á 0tro llamado Tecpatziú, y díjole: ¡Por 

· "veuturn. uo adviertes aquello que aquel pájaro nos dice? Tecpatzin 
"lo respondió que no. A lo cual Huitzitou1 dijo: Lo qno aquel piija• 
"ro nos manda, es que nos 'vamos con él, y así convio110 que lo obe· 
''<lozcnmos y sigamos. Tecpatzin, que atendió á lo mitimO de Hui­
"tziton, del canto del pájaro, vino en el mismo 1iar~cer1 y loil dos 
' 1jnntos lo dieron á entender al púcblo; los cuales p~rsnadiclos á la 
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"ventura grande que los llamaba, por lo mucho que de olla supieron 
"encarecer los dos, movieron las casas y deja.ron el lugar1 y siguie· 

• 11ron la fortuna que en el porvenir les estaba guardada." (1) Com­
pare el lector y diga, si esta explicacion no es la verdadera y ge­
nuina ele Ja pintura. Así, pues, nada, absolutamente nada1 ni la 
tradicion indígena1 ni la lectura ele los geroglíficos1 apoyan la histo• 
ria del diluvio de Coxcox y ele Xochiquetzal en esta pintura, ni mu· 
cho ménos la confusion de las lengnas1 i:;acada por Clavigcro, ele su 
pintura alterarla: Humboldt no hizo más de seguir á Clavigero. 

Terminados estos preliminares, largos por cierto, mas no por ello 
ménos interesantes, podemos con alguna confianza atar la interrum­
pida narracion. Dcspues de la derrota sufrida en Tizaapan, á c~n­
socuencia del apoteósis de la Toci, perseguidos los méxi tuvieron 
que refugiarse en un lugar del , lago1 llamad@ Acalaquian, cercano 6 

en jurisdiccion de Culhuacan. Vivían en una islita, siendo los se­
iíores de la tribu Cuauhtli y su esposa (al parecer) Qnetzalma. 
Tras las pE:nalidades sufridas y tras tan largos años trascurritlos, 
los méxi deblan estar desesperanzados .de los prometimientos de 
Huitzilopochtli, siempre aplazados para más tarde; por eso se afe­
rraban do continuo al sitio en que vivían, siendo preciso un nuevo 
prodigio para llevarlos adelante, Viven en el vdle algunas aveci­
llas que parece pronuncian en el cant•> las palabras mexicanas ti­
lmitoclla111 vamos á. nuestra casa, ó bien tilmi1 tilmi, ya vamos, ya 
vamos. De aquí tomó ocasion el sacenloto Huitziton, para decir á 
Tecpatzin: ¿Por ventura no adviertes lo que el pájaro nos dice? Y 
como éste respondiera que no1 aquel le replicó: El pájaro nos man­
da que 1c r-;igamos, y conviene qne le obeclezon.mos y sigamos. Con­
veuitlo Tccpatzin con !!uitziton, entrambos lo hicieron entender á 
la multitud1 la cual, fiando siempre en las promesas del nú.men, le­
vantó In~ casas y so puso en movimiento. Esto acontecía despues 
do celeurndíl. la fiesta del fuego nuevo, al cerrarae el período cíclico 
I tochtli 882. 
. A consecuencia del manuato de la divinidad, In. multitud con­

vencida, (número 2) se puso en marcha organizada bien en cinco 
familias, bien en cinco trozos diversos: al mando de un jefe parti­
c uln.r, Llamábanse éstos Huitzilihuitl (k)1 Pa.palo (1), Tlalaala (m)1 

(1) To1·quemada, lib. II, cnp. I. 
TOM. III.-18 

., 
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Huitziton ·(o) el sacerdote inventor del protligio, y X9mimitl (o). 
Trozos 6 familias van expresados con el determinativo hombre, lle• 
vando sobro 1a cabeza su nombre geroglífico. (1) • 

. La marcha, expresada en la esLampa anterior por solo el :rocpalli, 
en ln presente se expresa por la huella del pié humano sobre dos li­
neas pa.mlelas, dn,ndo la verdadera forma de otlí, camino. Las cinco 

[l] "El ori3IDal de nuestra estampa, dice el Sr. Ramír~z, no füne texto explica-
' 'tivo de sus figuras. Gemelli Carreri, iínico que hubiera podido darnos las de Si­
"güenza, nada dice, :í la vez que se extiende en noticias muy comunes y en inútiles 
"curiosidades. Quizá Sigüenza las quiso raservar para s,1~ propios escritos, y ó no 
"las dió, ó se pGrJieron con todos sus otros trnbajos nrqueológicos. En el menciona­
''do original se encuentran solamente algunas pn.lubr,1s de letra antigua al lado de 
''los grupos figurati,os de los nombres de los lugares en que los emigrantes hicieron 
"mans;on, y que dan en la lengua mexic~nn l!I interpretncion ó traduccion de sus 

"car,ictéres geroglíficos; pero como en ellos me ha parecido descubrir algunas muy 
"graves equivocaciones, dt1do que las haya escrito Siglienza, no obstante la seme­
"janza qno se ndvicrts con el carácter de su escritura, de la que poseo y he visto 
"autógrafos bien probados. En fa cstampn de Gemelli se encuentran otros nombres 
"que no h aliándose en el original, -debemos suponer obra suya aunque probablcmen­
''te dictados por Sigüenza. El Baron de Humboldt los copió ambos en su estamp11 
''añadiendo solamente la traduccion frilllcesn, así como Gemelli les h11bfa puesto la 
"italinna. Aunque yo creo haber adelantado la interprctacion de estos grupos gero­
"glíficos, hnsta quedarme muy pocos dudosos, me limitaré en lns explicaciones que 
"sig·1~n :i los me::icion!'ldos por Gcme.lli y Humboldt. Despues rectificaré nlgunas de 
''las eqaivocaciones en que me parece hau.iucurrido, sin que se entienda que adop­
"to las otras sobre que no hnga obsarvacion."-El Sr. Rarnírez no llegó á formular 
su juicio. definitivo, de manera que, quedando cntr-,gaclos á nuestras propias fuerzas, 

vamos á probarlas en empresa tan difícil como ésta. 
Torq•temada, lib. II, cap. III, d.1 los siguientes nombres u.e los emigrantes, que 

dejamos con su ortografía: Axolohun, N nuacntziu, Quentziu, 'rlalaln, Tzontliyayauh, 
1 

Tuzpnn, Tctepan, Cozca, Xiuhcac, Acolhuatl, Ocelopnu, Tenoca, Ahutl, Achitomecatl, 
Ahuexotl, Xomimitl, Acacitli, Tezacatetl, 1Iimichy Tezca. Coufrontémos con lo qno 

irémos poniendo. 
K. Huitzilihnitl, plumas de chuparoirto. Nombre que nos es couocido, expresndo 

por la cabeza del colibrí y las plumas: no consta eu la listn. anterior. 
L. Una mariposa, papalotl, p¡lpru.o, Pnpalotzin con el reverencial: no se le ve en 

la lista. 
M. Tlalaal,,i,, malva: es el Tlnlaln ele la lish de Torqnemnda. 
N. De hmtzitziUn en forma de diwinutivo: Huitzitou, chupamirtito. Expresado 

por un colibrí todavía en el nido: no sé encuentra en fa lista, no obstante que Tor­

quemada lo pone como inventor áel prodigio. 
O. Xomimitl, ele la lista. No:nbre conocido de los fund11dores de México, escri­

to con un pié atravesndo por una.flecha; de Xo radical arrojado por el pié, el verbo 
mina, an1tear, y metl, segun e!l su lugar tenemos explicado. Xo-roi-roitl, pié herido 

ó 11.echado con Jlecha. 
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familias salidas de Acalaquian, llegaron á la mansion número 3 
Cuatro objetos_ se obse:van en este lugar; un teocalli ó templo (a): 
u? árbol semeJante á una palmera (b), el nombre geroglífico del si­
tio (c), ~l símbolo del xiuhmolpilli 6 período cíclico (d) . 

11 

~efir1~ndos_e á esta par~e de la pintura, escribe Humboldt-: (1) 
}1~n~o 10fimtamente vanadas l~s lenguas que la paloma habif\ dis-
tnbmdo á los pueblos de Aménca (núm. 1.), se dispersaron éstos 

''y sólo las quince familias que hablaban la misma leno-ua se reu: 
11' 11 bl 
meroo Y egaron á Aztlan (pays des Garces 01t Flamin.o-os) yde 

"ellas d~scienden los toltecas, aztecas y acolhuas. El av~ p~rada 
"sobre el gerogllfico del agua, atl, designa á Aztlan. El monumen­
"t . . ·1 l o pll'am1ua con gradas es un trncalli; me sorprende encontrar una 
"palmera junto al teocalli, porque e] vegetal no indica ciertamenta 
''una region septentrional, y sin embargo, es casi cierto que lapri­
"mera patria de los pueblos mexicanos Aztlan Huelmetlapallan y 
"A ' maquemecan, es preciso buscarla al Norte más allá. del 42º de 
"lat. Tal vez el pintor mexicano, habitante de la zona tórrida co­
"locó la palmera cerca del templo de Aztlan, ignorando que el á~•bol 
"es extraño á los países del Norte. Los quince jefes tienen sobre la 
"cabeza los gerogl!ficos simples de sus nombres.n 

E: grupo geroglífico á que se refiere ~l Sr. Humboldt (núm. 3), no 
es m puede ser Aztlan. En el lugar respectivo dimos el geroo-11-
fi.co de Aztlan; éste no es igual, ni semejante, ni contiene los 
elementos fónicos de que pudiera deducirse seT ésto un sinónimo de 
a~uel. Era lógico suponer, ya que la pintura empezaba por el dilu­
v10, que el lugar que le seguía fuera el lejano y misterioso Aztlan. 
Nos lo había dicho el Sr. Ramfrez. (2) "Salrns mis respetos á la 
"autoridad de tantos y tan graves escritores yo creo -que el lucra,· "d l o • 

e que se trata en nuestro derrotero, apénns distará nueve millas 
"de las goteras de México; que el pretendido Aztlan debe buscarse 
::en el ~11.go de C~alco y las enormes distancias que se supone J\nn 
recorrido los emigrantes, no exceden los limites del Valle de Mé-

" . xico, segun se encuentra trazado,' en el Atlas del Baron de Hum-
"boldt. 11 . 

Por desgracia, el Sr. R~·mh,-ez no fijó la localidad en el lago de 
Chalco, ni dió la tracluccion del nombre geroglffico. Compónese el 

(1) Vucs_ des_ Cordiller~s, :tomo II, pág. 179. 
(2) Explicnc1on de la lamma. 
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grupo pictórico (e) de una garza, aztatl; descansando sobre el sím­
bolo atl, agua, y una olla, coniitl, que segun el caso arroja laR racli­
cales comí, com, con. Con estos elementos fónicos sólo sabemos for­
mar, afijánclolo como nombre de lugar en la prepo~icion co, Azta­
co-a-co y por eufonía Aztacoalco¡ l)ero en manera ninguna Aztlan. 
Azttlcoalco significa litcrnlmente, en la olla de agua de las garzas, 
y en su sentido verdadero, en la hondonada de las garzas. Estropea• 
da la palabra se dice hoy Azcoalco 6 Zacualco (lo cual arroja otra 
acepcion), nombre del pueblecillo situado al pié y al O. d0 1a peque 
ña sierra de Guadalupe, en tiempos antiguos orillas del lago. Acaso 
el Sr. Ramfrez tomaría el ave en su sentillo genérico tototl, pájaro, 
dando la lectura A-toto-co-co y por· eufonía Atotocolco, lugar de 
la jurisdiccion de Tlahuac. Estamos por nuestra version, ya que el 
itinerario toma decididamente la clireccion boreal. 

En Aztacoalco (c) los emigrantes construyeron un teocalli (a): si 
junto á éste se ve una palmera (b), supuesto que lo sea, nada tiene 
de extraño, pnes fué muy comun en el valle representada por la es­
pecie denomin:.cla iczotl, de la cual aún quedan representantes en 
Tacubaya. En .Atzacoalco cumplieron el pcrícdo .cíclico (d) corres-

pondiente al I tochtli 934. 
De Aztacoalco se desprendieron no sólo las primeras cinco f~mi-

lias, sino otras diez más, formando el total de quin<:e. Atendiendo 
al tiempo truscurriclo tlel,principio del viaje á la fouJacion de Mé­
xico, á que varias ele estas mismas figmas ponen los fono.amentos ' 
de la ciuuad, es indispensable admitir que representan familias, tro­
zos de las tribus, cuyos jefes conservaron constantemente el mismo 
nombre. Semejante snbdivision demuestra que los méxi estan or­
ganizados ele manera distinta q_ue al principio. Cuauhtli no está. 
contado entre los emigrantes; aparece Tenoch, director por varios 
siglos de los asuntos religiosos. Todo nos induce á creer había deja­
do de existir el exclusivo influjo sacerdotal; á la forma teocrática 
sucedío. la oligárquica; la reunion ele sarcerdotes y guerreros, idénti­
ca á la admitida vor gra.ri porte de los pueblos asiáticos. 

Los nuevos diez jefes se nombraban Amimitl (a), Tenoch (b), Mi-. 
mich (c), lczícnanh (d), Ü?elopan (c), Cuapan (f), Aatzin (g), A.hue­

xotl (b ), Acacitli (i), Atletl (j). (1) 

(1) Desciframos de la siguiente m!lnera: 
A. Amimitl; cazador con fleche.s, escrito con el símbolo atl y ln flecha mitl, arro 

14.H 

Las qnin~e familias ll_egaron :1. la segunda mansion (nn.m. 4.). (1) 
El Sr. Ram1rez no descifró el nombre. El grupo putórico se com­
po~e d-cl determinativo tepetl, presentando una abertura, represen­
tatiro tle la gruta, oztotl, y sobre la cumbre del cerro mm olla co­
mitl; afijando el compuesto con la preposicion co, no!! atrnYem~s á 
dar la lectura Ozto-co-co, por eufonía Oztocolco, en la cneva <l.e fi­
gura de olla. Ataron al nuevo'ciclo corresponcliente al I tochtli 986. 

jaudo los elementos fü::ricos como en Xomimitl, y dandc1 lalech1rn siliibica A.-mi-mitl 
Puede tambien derivarse de Amini, montero ó cazador. No cousta en lalist:>i de Tor~ 

quemada. ' 
B: Tenoch, _ conocido y uno de los fundadores de la ciudad, y quien dió 5u nom­

bre a Tcnochhtlan. En la lista de Torquemnda escrito 'fenoca. 
?· Una.red para pescAr, simbólico del verbo inimidtma, pescar, y lfol nombro mi­

rruclimani, pescador. r,limich, pescador ó el que pesen. Etihi en la lista. 
D. La gam, de una ~ve i,czitl y una águil:t cuaul,tU. Icxi-eunuh, pié d~ :ígniJa, / 

el que anda como águila. No está en fa lista. 
_E. Ocelopnn, _c~nocido, de los fundadores de México; jefe de los guerreros deno. 

nuIUtdos oceloa o tigres. Está en la lista. 

1 
Fli. tCuapan, conocido como el anterior; j~fe de los guerreros cu,acldc. K O está en 

a s a. 
º: Una cabeza con el símbolo atl en la hoce, como si la estuviera bebiendo· de 

nqm_ los elementos atl, Y atli, beber ngtU\ ó cacao; de aquí A-ntl, Antzin con el r~ve­
renmal, el bebedor de ngua ó el que la bebe. Torquemada escribe incorrectmnente 
Ahatl. 

H. Ahuexotl, conocido y de los fundadores de México; se encuentra en la lista de 
Torquemnda, 

I. Acacitli, absolutamente en el mismo caso del anterior 
J. Lo~ símbolos del agua, atl y del fuego tletl. El compu~slo A-tletl parece corres· 

ponder ~ la metáfora mexicana atl,.tlacldnolli, guerra ó batalla, sacada sin duda del 
antngorusmo que existe entre el agua y el fuego. Tnmbien puede Jeuse sil -b· 
te a·tle nada , · N 11 1cnmen-

' o mnguna cosa. o ~e encuentra en la lista de Torquemada. 

o~) Torq~1~mada, que en el cap. I, lib. II, comienza la peregrinacion de los méxi 
P . la tradlc1on con que la pintura empieza, prosigue con las leyendas relativas á la 
P?lf!lern estampa, mezclanclo en una sóla relacion lo que á entre ambas 1 •l 
Llama la t · 

1 
. per enece-

a enc1on o que dice en .el fi.nal del lib 1I cap III "No t t d la ' ¡ ' " . · , • .- , ra o e s e· 
giias que se mcluyen en esta jomada, porque no hay de le~ ant1·guos . . 

"las di · t · nmguno que• 
ga, m ampoco apruebo el parecer de Acosta y los demas que dice . 

"nada qu d n, que JOr­
'' or ue e p_u o ser_ e.~dada en poco m:ís de un mes, la anduviero~ en tantos nños; 
"p ; decrr_q~e Vlllleron de aquella provincia, pocos años há descubierta, llama­
" da N uern l\1c~1co, es falso; porque ni los ·de nllá tienen tal relacion, ni éRtos los co 

noce~ por paneutes; y son tnn diversos en lenguas, que ninguna dicion ni pal.ah 
"conciertan " D ra e . • e manera que, Acosta y otros autores tenían ya la sospecha de que 
n este vla3e no se trataba de lugares muy distantes. 
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Gcmelli y Humboldt omitieron el 'iugar siguiente (nlim. 5). Ll~­
mase Cincotlan, de cintli, mazorcas de maíz secas Y cnr-il.das; comitl 
y el afijo tlan: Cin-co-tlan, junto ó cerca tle la olla con ~azorcas, 
de la troje. Aquí pormanecieron diez años, expresados por igual mi.­
mero de circulillos coloca<l.os J·unto al crrupo geroglífico: como la no-º . 
tacion crónica de la estampa no es tan perfecta. como en la antenor, 
no podemos fijar la correspondencia exacta, con los años ele nuestra era. 

Tocolco (núm. 6). G. H11miliatione.-H. Hwnilialion. Lapa­
labra podría derivarse del verbo toco, "toclos siembran maíz, &., 6 
es alo-uno enterrado II qne con la preposicion co, haría Tocolco; mas 

b I l' 
no queremos profundizar el sentido de b palabra. Cump 1óse otro 

ciclo en el I tochtli 1038. 
Oztotlan (mim. 7) G. Lnogo di grntte.-H. Lieu des g1:otes. 

Do oztotl afija.do con la preposicion tlan: Ozto-tla,i, cerca 6 Junto 
de la gruta 6 grutas. En aquel sitio vivieron cinco años. La figura 
redonda que dentro (le la gruta se observa, nos hace congetnrar, qu~ 
el verdadero nomb:·e de esta estaciou es Pipiolcomic, panal de pi• 

piolin ó abejorros. 
l\Iizquiyahnalla (núm. 8). Cun.tro objetos forman est~ grnpo; ~l 

nombre <lel lng,1r (,i), un teocalli (b), un cnJ.íve~ (c), el ~1gn~ cróm­
co del ciclo (d). El nomhre del lugar es una varrnnte ó s1116mmo _de 
la lám. XXIX, núm. 7 del Códice Memlocino. Se deriva ele miz- ' 
quitl, mezq_uite; ele yaltiwlli,·cosa. redonda 6 encon·aua, Y el abun­
dancial tla: 1\Iizqui-phnal-la, mezquital de á.rho1e'3 enc~rvados 6 
bosque redondo ele mezq_uites. Ahí construyeron un teocalh, ~ue las 
varas disp·aradas contra él, dicen que fué at:1cado ó tlcstrmdo por 
}a guerra. Ta.l vez por esta cansa ó por otra que ignoramos, aquí pe­
reció y se extinguió el jefe apellicliitlo Tla1aa1a (m), a1 cual vem?s en­
tre los J)rimeroa emigrantes y que despues no reaparece. Dice el 
suceso, el cadáver envuelto eu los sudarios y atado á la usanza de 
los antiguos pueblos, á fin de que el cuerpo ft~era enterrado en cu­
clillas. Se completó el xiumolpilli del I tochth 1090. (1) 

(1) El pueblo se llama hoy Mixquiahunlil, h:icia los 20º, 11', 51" lat. Y_ Oº, 2', 42" 

1 E Estado de Hidalgo. Comparándole con Culhuacnn, punto de partida, se des­og .. , 
cubre que los emigrantes tomaron de S. á N., empleando 208 años en rec~rrer un 
espacio poco considerable. Fuera de Zacoalco, se nos escapan los ~~ntos '.nterm&­
dios. Pedir que se fijaran hoy todos y cada uno de los puntos del 1~e~, seria 
empresa imposible, porque no siempre se avecindaron en pueblos, smo a veces en 
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Xalpan {núm. 9). De xalli, arena, con lo preposicion pan: Xal­
pan, sobre ó encima de la arena ó del árenal. Ahí vivieron quince 
afíos. 

Tetepango ( nñm. 10). G. Mu ro di mol te pietre. De tepantli, pa­
red, coll la reduplicacion de vlural, y el afijo co: Te-tepan-co, en 
las paredes ele piedra. Est:i. escritv con el mímico, pared de 11iedras 
y el fonético pan, expresfülo por la bandera, dando un cornpuesto 
silábico Te-te-pan-co. Permanecieron cinco años. (l) 

Oxitipan _(núm. 11). El vaso simbólico del o:i:itl, ungüento de 
trementina, con la bandera. fonético de pan y la ligatura eufónica 
ti, q¡_rn uo cambia el significado: Oxi-ti-pan, sobre ó encima de oxitl. 
El lugar está mencionado en el Cúdice Mend<.'CÍno, y vivieron en él 
diez años. 

'l'etzapotlau (11nm. 12). G. Lnogo di frutta divina.-H. Lieu, 
desfruits divins. El simbólico tetl, el mímico tzapotl, zapote y 
suplido el afijo tlan: Te-tz[1,po-tlan, junto á. los zapotes de pitdra. · 
Estuvieron cuatro años. (2) 

Ilhnicatepec (núm. 13). El nombro está tomado de illmicatl, cíe." 
lo, formando el compuesto Ilhuica-tepe-c, en el cerro cele~te ó del 
cielo. Sal 1·os to:los nnestro11 respelo::;1 la lectura, va errada. El sím­
bolo inferior es el de la noche, yoalli ó yolmallij mas tamhien sig­
nifica citlallin, estrellas, y citlallo, estrellado. Aumentando el mí­
mico tepetl eucontra.~os el verda.uero nombre Oitlal-tepe-c,· en el 
cerro de la estrella. ó estrellado. Subsiste el pueblo con este nombre 
en la orilla boreal del lago ele Zu:npango. Descansaron cuatro años. 

Examinando la figura, sobre el símbolo citlallo (a), se alza el mí­
mico tepetl, signos qne arrojan el nombre del lugar. Encima del 
cerro se alza un cuer1)0 cilíndrico,· abultado en el medio acruzado . ! b 

hácia el extremo sqperior, formado por líneas á ambos lados simé• 
tricas y rematando en un copado manojo de yerbas. Es el símbolo 
del cehuelrnetilizili 6 período máximo de 104 años, compuesto de 

montes ó sitios desconocidos, y ele los pueblos muchos han desaparecido, se han 
trasformado en haciendas ó ranchos, 6 perdieron su nombre azteca, ó le cambiaron 
estropeado de manera tal, que es muy difícil el ser reconocido. 

(1) Tetepango, Estado de Hidalgo, hñcia los 20º 5' 5" de lat. y o• 2' 52" log. E. 
Al S. E. y corta distancia de Mixquiahuala. 

(2) Zapoüan, Estado de Hidalgo, hácia los 19º, 57', 40" lat. y 0º,16' long. E. de 
México. 

• 


